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MURCIANOS. 

i . ^ os es sensible no poder dar á nuestros lectores una rela­
ción círcuiistanciada de la algazara patriótica con que los dig-. 
nos descendientes de Torqueinada quemaron el primer núme­
ro de nuextro pcrJ()dico en la tertulia patriótica de JVUila, y de 
cuyo liL'clio verdaderamente liíjeral liace reíerencivi un artícu­
lo comunicado inserto en el nmnei'O tercero del apreciabilísi-
mo Mortero^ y í'̂ '̂̂ ^̂ 'î 'o por el Sr. D. M. No ignoramos sin 
emb.irgo que en dicho periódico hay suposiciones, y que esta 
puede ser una de ellas; pero por si asi no k\<i'^^^ y el Sr. D.M. 
es efectivamente un atento servidor hemos ci'cido conveniente 
niauifusiar que la acción en cLiestion es muy propia de hom­
bres justos y bencíicGS, que nada es mas mi;lesto que lo que 
no gusta por estar en oposición con nuestras ideas; y que sien­
do iiljres, se puede proceder inquisitorialmeute con cuanto 
ti'uda (i descubrir las arterías de los fariseos constitucionales 
reunidos en las escuelas patiiótico-politecnicas, que tar^tas 
ventajas han producido á la causa de la libertad en las capi­
tales donde han sido toleradas. 

No impetraro-mus otra cédula que la de vida: nos será in­
diferente (jue este m'miero y los deinus de nuestro periódico 
sufran la suerte del primero; percj siempre constantes en nues­
tro modo de ver las cusas, creeremos que los autos de fé 4 
que demos lugar se mirarán cutre los emineiiCes palriótas co-i 
nio medios precisos para proteger la libertad de imprenta. Por 
lo demás, confesamos con senümiento que hemos pasado ya 
de la ed.id QÍ\ que se liace caso de amenazas, y quedamos ca 
tomar cuantas medidas estén á nuestros alcatices para que los 
liberticidas no realicen sus planes, erigiéndose en opresores 
de los que sin oposición respetan Lis leyes. 

Aiiecdolas. Las inipresas en el citado ni'im. 3.^ del MorfcrQ 
están reducidas á lo siguiente: ruios culegiales y capistas del 



seminario de S, Fulgencio se hallaban victoreando ñ quien les 
parcela; y como esto no se hace sin meter algún nudo , un 
soldado que POí̂  casualidad pasaba por las inmediaciones del 
colenio entró movido de una natural curiosidad y preguntó sm 
misterio por el objeto de aquellos vivas: sabemos que elSeuor 
Rector no está seguro de que el soldado fuese de la Princesa, 
pero esto es del todo indiferente; el negocio es por sí ins'gni-
fícante y solo la maledicencia y el despreciable encono puede 
presentarle bajo el aspecto de criminalidad. 

Para poder hablar con igual certeza de la ocurrencia del 
soldado de la Costa que á cuatro paisanos que decian vwa Rk-
coy Piquero les contestó mueran los dos, hemos preguntado al 
Sr. Barrio-nuevo lo que hahia en el particular, y por su_ con­
testación nos aseguramos, sin estrañeza, deque no habia ar­
restado ningún soldado , ni menos tenia not¡ci:i alguna de lo 
que se espresaba en el Mortero ¡cuando se dignarán los se-
fiores Editores de aquel periódico presentar los hc(.:lu),s como 
son en sí! ¿Si se reputará por un servicio muy [rnuk'c á la causa 
pública el desíigurarlos? Es menester lui irastí)rM() general de 
ideas para pensar asi. Los que se valen de la ficción para ías-
einar á los incautos y llevar adelante sus siniestr;is miras, to­
do, todo podrán ser menos verdaderos runanti:; de la libertad. 
bien entendida.-!^S. Editores: Escry admirado de ver la poca 
aprensión de los esclarecidos editores del Correo fv'íiiiciaiio y 
Mortero, cuando publican en sus fatales y m.il cordjiíados 
números noticias apócrifas, fraguadas por su aniiv.osidad con­
tra personas que jamás se han separado del cun.i^hmiento de 
sus deberes. Es íalso, absolutamente ílilsisimo que iiidividuo 
alí '̂iPo del re!>imienlo iníanlcría de la Piiace.a asisiiesc ó 
auxiliase la prisión del ciudadano Salvador Ivlaitmez, diputa­
do de la de esta Provincia, como audazmente asegura el Cor­
reo JVIurciiino en su núm. 12. Si se les huliese mnn.iado lo 
hubieián exccni^do como lo han hecho los comisionados al 
cíeclo <VA ironelías innecesarias cuando con bis armas que 
saben m^meiar; lenian io sníidenie para la segmid:.d de ciial-
qniera perdona. Nada se ksdi jo , y nada lucieren; y ^•'f^f;^^^' 
bará cu;m leios está la verdad de ia ;iserc!on del ciiauo v or-
leo Es asimismo opinión gentral que en la ejecución no buho 
ninp-ana de l.s circui.bianeias que dice aquel penodico; mea 
que'todü esLo es peccaia minuta para sus hditores, que sia 
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duda se han propuesto dcsPipairar los lieclios pintándolos á su 
aiiiojo, cjui/.á con el objeto de indisponer los ánimos de la 
giiariiicioii y el pucbdo: pero se eii^',arian si creen consetiiiii'-
lo , porque los ciudadanos que componen uno y otro son de-
iriasi ;do sensatos para ilejaise alucinar, y se hallan bien con-
veiicidos dvi- la facilidad con que fahan volmitaria ó invohui-
íariamcntc á la verdad , lus que se creen órganos de la opi­
n ión pi ' iblica.=/ '- ' / ciicii¡!<w de ¡a uiciitira. 
— Si'cs. i^d i io rcs t ('(Ji¡ (,¡ue una. de ilos ¿o nuestras actuales au-
toridíiJcs se v:!)i Cali Sil njtu/rc lie iíios á iluiiiíe ¡nal no ha/j^'a/i^ 
o en /íí ¡•(¡¡•Jliif lie H'hireii! se van á reí) escntar escenas tráiíl-
cas'^: \\\\ ;crri! ' . le a l ie i n a t i v a nos pone el Sr . C o r r e o Miu ' c i a -
Jio. ; ( ' ( ) / ! (Ule [¡ara, q u e no b a y a tai fvliii'eia sneesus i n í a n s l o s 
ó in íVl iecs , es ¡¡rec'.so (]n'.* se' vay.'Mi c o n su m a d r e d e iJ ios 
el l áxenlo >a'. ('.e!> l ' o l a i e o , el Sr. ( ¡ o ! ; e n . a d o r d e l a i n i l . r a , e l 
Sr . Coiiii t idiUil.e .",e!ier;¡l, i;; i'',v'.aii;i. DipiUae.iou P r o v i n c i . d , los 
Sres Ale.dd' , •, c:';i-,!:! nciíai.'íle:-;, lo-. S r r s j u e C ' S tie i*' i n s l a n i r i , 
el i l i r e , /\ ,, ;it;!;i,i,!• ,,;;!, el ' !•. li.UnO'.., ' e y b-s .Si"."-;. ^'.xw-V^J: \ '() 
sei'ia el |)iir.i'-i(> ( :i ;a (K.',V ¡.ir ;Í l o d a s . ' i s a n t i a idade.s (jiie 
l o n i a i a ü el p-i i i i ' ' . i piíiivi',: ;!i ri )• rj ( ' u i . '.) |);ii';i ev i t a i ' las 
latali. 's (.'k".;;:;íi!,! , (¡w;; II'.' ;ii:ie i. .; ' . in, ( y l a i a n d o el ( ' o n e o lo 
Ciee esl ;,.!í..ti(; lo L ' - n e j :-,i el lui ' .ujo ŝ ,- (.•inMi ;«^;¡;ÍI' ilc su!)'aÍLiiir-
las por s : . -'i o.'i: ;'.':'• :!l;is y^x | ' ' j ; :;o¡i:!'-, (¡II'.Í el de.':i;;'ne : po r íp i e 
sin !eii"i- .;;;!.•:'. c /.,i (< i.','•-, !.. > ÍIMK icne ' ; tie esl;is an lo i id.'idci; 
n o r;i^^;^-mir. (jM..-'i,:, :,í r;, v ( ;;. i; p:j', r;i e s r e iu i \\(\\'\(:'A d e b e e v í -
lai 'se :i ¡i i.;<; 1 ¡ J ; I . e i ¡ . ,!:;i:í •, , e \ecna : ; licino:; v i s í o ^ y s ino b a n 
5iido Ir;'.;,;!•:.;'•., i:(» ::.: !') d' b;.'í¡i(v-i por c ie i l r ) a j(ys q i a : l.a'i li.m 
pioii¡ ' . ;v;.i>;. ',;,.;j ;.i í . iw, '~ V.:: Vela y lia u d r a d o caai ¡..-(aidad y 
c lenic licri i\ 1'/, i..-',;!:, y^ s de e;:Ia e i t idad . N o es e s l e s e n t i -
H1i.-¡iL(> ',('ÍM oe le'-: (.:. \ ' . | ! /S y .S!ii)er:a.¡(.io-,o:-: • ,';e b a n (/ido (.'spli-
c u r s e ¡¡',i al.yii 'O'. /'..•; ^Jas Hnstradus n.aMiraliijeiUe ci isii.aiujs. 

K a : p' 0̂ -. •; :..; ( ! \'< iief; Mu icbuKj quierí.; q u e las a u K i r i d a -
de'> ,se Va ./.•;',', e i ¡ ' ' ' . i ; :b i ¡ena , v a y a n b i i i i ia .as d e Dios : l o m e 
c a J a !e;a I:., (i-- V i!la-l)¡e!j,(j, lia}.;a nu b e s a m a n o s al [)Lieblo 
f ' / bn í aü íO , y el •,;•. ( ' M I T C O (jii ' ' 'Jese i n a n J . a n d o , ¡'OiJeaaiando, 
j i :>y / ' í iuo , í . i i i i : : io , j c ; a u d a i i d o , pKJvide i ic iaudt / , casair.i:^, b a i i -
t i / ' -r : !;•'1 y i ' ' b j |., 'je'.- a c a b a (;n iDido c o m o al.ai uiair. lo , l o j -
t a i i d a , a - -o¡ ' ; i , . a i.^ b a - p a i i J o , í'i(pa,a e a a d o c ¡'¡••.ull.aiulo, /V-.i 
lo !f) (jii:-i;i ai I ly;!.•-.'(;, y la capiL.al ! ib ;e d e i o d a l!';i,y,etlia , y 
el jy'aeülo ei¡..pL.e a o ai/</////(;/>> en toiia la esL'Juiion del si^oii-
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ficado de la voz, á que es una sinrazón no acostumbrarlo. 

¿ V si las autoridades no quisieren irse, qué hemos de hacer? 
¿Qué? Esperar tranquiiain.^nte las lecciones que en algún suple-
meato al Correo regulannenie se nos darán, sisi como se nos 
dieron en el del Diario popular de marras; aprender de me­
moria que calles inundadas de samare ̂  monteó' de cadáveres, 
corazones palpitantes, jóvenes moriínmdos , virtuosos militares 
suplicando á sus compañeros ¡os acaben de matar, es la fatal 
escena que se presentará á nuestra vista si vacilamos en coo­
perar al orden y á la justicia con los patriotas mas benemé^ 
ritos que están inquietos; lamentarnos amargamente de ver la 
tenaz é imprudentísima terquedad de las autoridades murcia­
nas en conservar sus destinos, y prepararnos á prestar nue­
vos juramentos: porque si es verdad que ya no existe nin­
guno de los siete, y no sabemos que los nuevos hayan perdi­
do su fuerza moral, estamos ciertos que se detesta la perma­
nencia de nuestras Autoridades en sus sillas; y esto vasta para 
echarlas á rodar, antes de ver que la ambición, los desaciertos 

y el abominable empeño de unos cuantos, j / el patriotismo y re-
celos de innmerables llenan de luto á todo corazón justo, dejan 
viuda á la esposa, sin padre al hijo , sin bienhechor al padre, 
sin protección al inocente perseguido ,y tantos y tantos claman­
do por los objetos de su mas tierno y justo amor, 

El Diablo que tiró de la manta, 

Para contestar á la pregunta que nos hace el enemigo de 
los chismes, nos hemos informado de las calles por donde se 
acostumbra publicar los bandos, y se nos ha dicho que algu­
na vez ha llevado la misma dirección que el i.*̂  del corrien­
te; aunque lo regular es otra: y en cuanto al acompañamien­
to, podemos asegurar nuestra sorpresa de que fuesen cuatro 
cofiipañías de la M. N. L.; porque nadie ignora que de asistir 
tropa á semejantes actos debe ser un piquete compuesto de la 
ciase de sargentos de los cuerpos de la guarnición, con los 
tambores, cornetas y clarines. 

MURCIA : IMPRENTA DE MARIANO BELLIDO. 


